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Richard Louv es periodista y autor de diez libros, 
entre los que se encuentran Los últimos niños en 
el bosque: salvemos a nuestros hijos del trastorno 
por déficit de naturaleza y The Nature Principle: 
Reconnecting with Life in a Virtual Age. Parte de su 
obra se ha traducido a 20 idiomas. Es cofundador y 
presidente emérito de Children & Nature Network1, 
una organización sin fines de lucro que ayuda a que 
las niñas de todo tipo de entornos tengan acceso a 
la naturaleza. Vive en Julian (California).  
Conversación con la periodista Pamela Druckerman. 

¿Por qué es tan importante el contacto con la 
naturaleza hasta los 5 años de edad? ¿Y qué es el 
“trastorno por déficit de naturaleza”?
Según los estudios realizados, el contacto con la 
naturaleza es sumamente beneficioso para la salud 
psicofísica y mejora la capacidad de aprendizaje tanto 
durante la infancia como en la edad adulta. El hecho 
de pasar tiempo en un entorno natural tiene un efecto 
tranquilizador para los niños, los ayuda a concentrarse 
y reduce los síntomas del trastorno de hiperactividad 
con déficit de atención. Además, puede mejorar las 
habilidades cognitivas, limitar el riesgo de obesidad 
infantil y contribuir a reducir la miopía. 

El “trastorno por déficit de naturaleza” no es un 
diagnóstico médico, sino un término metafórico útil 
para describir lo que muchos consideramos como el 
coste que tiene para el ser humano la separación de 
la naturaleza, según indican los estudios recientes. 
Obviamente, la naturaleza no es la panacea, pero 
puede constituir una ayuda enorme, sobre todo 
para los niños y las niñas que padecen estrés por 
circunstancias fuera de su control.

¿A qué se refiere exactamente con “naturaleza”? 
¿Tiene que ser un bosque o puede tratarse de un 
simple parque con árboles?
La naturaleza se puede encontrar tanto en los 
entornos salvajes como en las ciudades. Puede 
ser un parque, un rincón tranquilo con un árbol, 
un pequeño huerto o incluso un lugar apartado 
que permita ver el cielo y las nubes. La naturaleza 

puede estar presente hasta en los entornos más 
urbanizados. 

Deberíamos estar en contacto con la naturaleza a 
diario y, si diseñamos nuestras ciudades en armonía 
con la naturaleza y la biodiversidad, esta conexión 
será algo habitual. 

Usted ha escrito que, en solo unas décadas, ha 
cambiado drásticamente el conocimiento de la 
naturaleza que tienen los niños, así como el modo 
en que la viven. ¿Por qué? 
Por causas como el aumento del tráfico 
automovilístico, el mal diseño de las comunidades, 
el vertido de toxinas y la destrucción de los hábitats. 
La tecnología en sí no es negativa, pero cuanto más 
tecnológica se vuelve nuestra vida, más necesitamos 
el contacto con la naturaleza, y hoy los bebés utilizan 
tabletas y otros dispositivos electrónicos.

También dice que actualmente se tiende a velar en 
exceso por la seguridad de los niños y las niñas. 
¿Cómo afecta esto a su conexión con la naturaleza?
Sí, se impone un miedo a los desconocidos, 
alimentado por los medios de comunicación. Es 
cierto que hay barrios peligrosos, pero la mayoría 
no lo son tanto como nos hacen creer las noticias 
y la industria del entretenimiento. Para tratar de 
garantizar la seguridad, las familias, las escuelas y las 
comunidades crean entornos supuestamente “libres 
de riesgos” que, en realidad, resultan más peligrosos a 
largo plazo.

Tenemos que pensar en términos relativos: aunque 
existen peligros fuera de casa, el hecho de criar a 
las generaciones futuras en una especie de arresto 
domiciliario protector también conlleva riesgos 
enormes (psicológicos, físicos y espirituales). La 
obesidad infantil es solo un ejemplo. La soledad, otro. 

¿Qué se puede hacer en la práctica para que los 
niños pequeños y quienes los cuidan estén más en 
contacto con la naturaleza? 
Actualmente Children & Nature Network está 
colaborando con National League of Cities, en la 
que están representados más de 19 000 alcaldes 
de ciudades y pueblos de Estados Unidos. Nuestro 
objetivo es ayudar a que las ciudades se conviertan 
en lugares con abundantes entornos naturales, en 

“Criar a los niños en una 
especie de arresto domiciliario 

protector conlleva riesgos 
enormes”

entrevista

Según Richard Louv, el contacto con la 
naturaleza debería ser diario

1� Para obtener más información sobre Children & Nature Network, su 
colaboración con National League of Cities y su trabajo por los “patios 
verdes”, así como para descubrir sus recursos, como la biblioteca de 
investigación, visite www.childrenandnature.org
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Imagina que vives en un piso de tres habitaciones 
con tu padre, tu madre, tus dos hermanos y tus 
dos hermanas. Tu madre no quiere que salgas a 
la calle, pues pasan demasiados coches a gran 
velocidad, y tiene miedo de niños mayores que tú, 
que a veces son violentos o consumen drogas. Así 
que lo que haces después de clase es jugar con el 
teléfono de tu madre en casa. Como tienes mucha 
energía, estar en un espacio tan pequeño te genera 
frustración y muchas veces acabas peleándote con 
tus hermanos y hermanas.

Esta es la situación familiar que viven cada vez 
más niñas y niños pequeños. Con el crecimiento 
demográfico de las ciudades aumenta la densidad 
en los barrios, lo que a su vez intensifica la presión 
económica por construir en los espacios verdes 
urbanos que aún existen. 

Todo esto afecta directamente a la infancia. Las niñas 
y niños que no pueden jugar al aire libre tienen menos 
oportunidades de adquirir competencias sociales: 
les resulta más difícil desarrollar la creatividad y 
la imaginación, así como aprender a valorar los 
riesgos, pasar tiempo junto a otros y crear una red de 
amistades. Cuando las niñas y los niños pequeños no 
tienen espacio ni autonomía para jugar en compañía, 
pueden sufrir retrasos en el desarrollo social, 
emocional y físico. Además, el hecho de no poder 
practicar actividades físicas diversas puede frenar 

el desarrollo de la motricidad; y el uso prolongado 
de pantallas acarrea a veces problemas de vista, 
posturales y musculares.

Un primer intento de construir 
patios verdes en Rotterdam 
Hace unos diez años empecé a trabajar en un proyecto 
que abordaba este tipo de problemas en Rotterdam. 
Desarrollamos en las escuelas, nuevos patios verdes 
que podían utilizar los niños y las niñas del barrio 
dentro y fuera del horario escolar. Esperábamos que 
también los y las docentes experimentaran dar clases 
al aire libre.

Por aquel entonces casi todos los patios escolares 
estaban hechos de adoquines o asfalto y rodeados 
de frías vallas metálicas, sin plantas que les dieran un 
aspecto más amable. Los patios se cerraban después 
del horario escolar, a pesar de que en la mayoría de 
los barrios escaseaban los espacios públicos para la 
infancia. En las encuestas realizadas, los niños y las 
niñas tacharon estos espacios de “aburridos”, pero, a 
pesar de todo, los mencionaron entre sus tres lugares 
preferidos.

Después de la primera edición de nuestro proyecto de 
patios verdes, quedó claro que habíamos subestimado 
la necesidad de mantenimiento y gestión. En algunas 
escuelas se había pisoteado la vegetación o las 

sitios adecuados para los niños y las familias, y para la 
propia naturaleza. 

Pero gran parte del progreso necesario depende de 
decisiones personales. Como padres y educadores, 
podemos pasar más tiempo con los niños en contacto 
con la naturaleza. Puede ser tan sencillo como salir 
a pasear a un parque cercano con frecuencia, ir de 
pícnic o aprender a cultivar plantas en la terraza. Hay 
que convertir el contacto con la naturaleza en un acto 
intencionado (un hábito sano) que pase a ser parte del 
día a día. Si sacamos tiempo para los entrenamientos 
de fútbol, también podemos programar aventuras 
en la naturaleza. Nunca es demasiado pronto (ni 
demasiado tarde) para enseñar a pequeños y grandes 
a conectar con la vida al aire libre. 

¿Ve algún indicio de progreso?
Cuando escribí Los últimos niños en el bosque, 
solo encontré unos 60 estudios que me parecían 
suficientemente fiables para mencionarlos. Hoy la 
biblioteca de Children & Nature Network cuenta con 
más de 1000 reseñas. Esta es una de las buenas 
noticias, a lo que se suma el drástico aumento en la 
cantidad de centros de enseñanza preescolar basada 
en la naturaleza y el rápido crecimiento del movimiento 
a favor de los “patios verdes”, entre otros avances.

¿Cómo podemos informar a las niñas sobre el 
cambio climático sin que “asocien la naturaleza con 
lo catastrófico”, como ha escrito?
La asociación de psiquiatría estadounidense define la 
ecoansiedad como un “miedo crónico a un cataclismo 
ambiental”. Según publicó The Lancet en 2020, “entre 
los síntomas relacionados con la ansiedad climática, 
se encuentran los ataques de pánico, el insomnio y los 
pensamientos obsesivos”. Todo esto lo sienten los niños. 

Rara vez los datos por sí solos hacen que la gente 
pase de la concienciación a la acción. Sin duda, las 
nuevas generaciones tienen que ser conscientes de 
las amenazas que afectan al medio ambiente, pero 
también necesitan vivir experiencias en contacto 
directo con la naturaleza por puro disfrute, así como 
conocer el medio ambiente de forma menos abstracta. 
Por muy informadas que estén sobre el cambio 
climático y la tala del Amazonas, en demasiados 
casos desconocen la vida que se esconde en los 
solares, lagos o parques que tienen al lado de casa. 

Si nosotros y nuestros hijos entramos en contacto con 
la naturaleza, lograremos un doble objetivo: lidiaremos 
con el problema de la pérdida de entornos naturales, y 
plantaremos las semillas (a veces, literalmente) de un 
futuro en el que la naturaleza tenga mucho peso. 

 Para la versión en línea de este artículo: espacioparalainfancia.online/2021-18
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Transformación de los patios 
escolares de Rotterdam
Diez años transformando patios asfaltados en 
espacios verdes
Ian Mostert

Líder del proyecto

Institute for Nature Education,  

Rotterdam (Países Bajos)

https://research.childrenandnature.org/research-library/
https://www.childrenandnature.org/schools/
https://www.childrenandnature.org/schools/
http://espacioparalainfancia.online/2021-18

